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El paff» aera 8ÍiBW4)re,«4f I'̂ iH^do y eii, «̂ §Uli.(;<i ó t̂t lett&'i d« 

fácilcoUro.-^CcrrespoMsalesen París, A.. IjQiette, rué Oauraaitiii 
6 1 ; y J . Jones, Fattbiy;Í-^ontmartre, 31. 

La lutalosis 
Hedidas de prevención que son de ia 

competencia de las autoridades 

(ConttnuaciíínJ 
I. La h«bilacióD que ocupa el 

bombre, sobre lodo en las grandes 
Poblaciones, ejerce Influencia ex-
Iraordlrtarla en la salud pública, y 
puede cooverlirse en causa pr^^dis 
Ponente de la tuberculosis; por es­
tas razones, la Socíedí»d Esp»ñola 
íe Higiene se cree obligada a pro­
testar de que el deseo de obtener 
>nayores reodindentos de p^rie de 
los propietarios, y U Qeglig«>uciu 
de la Adiniíiistracioii, iió por re . 
sultado la falta de cornil ioneM bi 
giéniCBS de la casi tolali<)»d de las 
vivienflaád* centros populf*res i*o 
mo Madrid Para evitar esta causa 
poderosa de mortallda I, una Go 
misión de higiene debiera inspec­
cionar en ciüda localidad todas las 
casas de alquiler, asi como dar su 
visto bi^^uo ¿ lof. pl;»nQS de lap. 
construt^ciones urtwnas en proyec­
to. 

I I . JKfl,,jBLaftinlcMl9,jJgB,d^,H-
biere íailecldo w ,lnbfi^m\9V>,>m 
procederá ¿ u n a dannJ^ccióK inteli-
9eN<e,exieMiv,aí.«ias camas, ropas 
y objetos de m o piarlicttlai^ del ea-
íermo. 

III. Ptem prdo^aer á est» <lwm* 
fección^ ((úéáebe extenderse á 16« 
dos lúe objetos' usad'o^ qiie eu las 
prenderías, E^stro y atitionela?! se 
encuentran, deben las aulorldades 
ordenar h inal^alíicion de estufas 
destinadas á este Qu, cosa recla­
mada con imperio en peo de la sa^ 
lud públka. 

IV. £ a los hospitales, hospi' 
cios, cuarteles, inclosas y demás 
edificios públicos destinados a al­
bergar gran número de personas, 
deben establecerse estufas de des­
infección para evitar que se propa­
guen enfermedades infei'ciosas, co­
mo la tubéieulogis. 

V. En loa teatros, cafés, círcu­
los de recreo, iglesias, oficinas pú­
blicas, colegiOb, Insliíntos, Uni­
versidades, tranvías, coches de fe­
rrocarril , etc., etc., deben colocar­
se escupideras, siempre con agua, 
y que se desinfectaran diariamen­
te, rogando al público por medio 
de carteles «no escupa fuera de 
ellas». En li»s escuelas estqs carte­
les expresaran «que «s una practi­
ca de mala educación, sucia y an­
tihigiénica, el manchar el suelo de 
to>io local eu donde, ptira^vitarto, 
se bailen cotoca<das escupideras». 

Las aU«orl<fades deben exigir a 
las Compañías de fenocarriles, 
tranvías y de navegaron, que des­
infecten, con la ft*eca«'hcfa que se 
determine, tus carruajes y cama­
rotes destiu'«ti os al servicio públi­
co. 

, VI. Sien.lo, aparte de su iu.-
portaücia Sucíal, de gran trascéu 
denela par» la vida del niJEio y pa­
ra favorecer ó contrarrestar sus 
aptitades i l a htbtrculeaii la forma 
de la anseñttDsav titabo «o lo que 
respeéia al '«medio escotar»comer 
éc ló quei sé relaciona ton los sis­
temas educativos o higiehe peda­
gógica, procede que la Administra* 
íHonpubUca ejerza liÉ â eiscro^úlo-
áa vigilancia en ésos centros y 
adopte todas lai; medidas que acon­
seja la higiene para im|>edir la 
propagación «ie los con^gipa en 
los eaUíbltttíintiaDtos co le t iUvos , 
procurando al inistito tiempo que 
en la educacton del niño haya la 
fnás perfecta áiikMa entre d detatro 
lioJiaieoyétiniéUctttal, siempre en 
lelacion CQU SU edad y particula­
res aptitudes. 

VIL La creacióa de Sanatorio» 
es una necesidad imperiosa, acer­
ca de la cual la «Soi'iedad fispaño* 
la de Higiene» se considera espe­
cialmente obligada á llamar I» 
atención de los Poderes públicos, 
autoridades competentes y filan 
tropos, protestando, eu nombre 
(Je la SuñMnidad, la Ciencia y la 
Salud pública, del ingreso de los tu­

bérculos en los hospitales genera­
les, donde, $o6re e^recer de IOB^ candi-
cÍ9ne»,6vteíi.io.$ vviispen^iables )fa*¡a su 
curación^ transmiten ópropagfun^sumal 
á loa restaníeg enfermos. MjealTas no 
se funden HospiláUa y Sanatorio» «»' 
pecialv, los tuberculosos det)en ser 
aislados en salas ad hoe para evitar 
el contagio a los demás enfermos. 

En t i ^és esosXlentros sásegtii-
ran las practicas de buena cubica­
ción, supresión del barrido, susti­
tuyéndolo, por los paños húmedos, 
y colociíciou (le pavimentos imper­
meables, i 

VIH. l^s vaquerías Instaladas 
en el centro de la población (y uo 
discutimos aquí si debieran o ivo 
permitirse) deben se* objtíio de la 
mas escru|.uto3a vij^iifiucia de par: 
te 'le las «uloiidades, para evitar 
los peliuros que nat-eii de deslinar 
al consuiiioj'ú')lico la lecho pro-
cediente dei las v»cas tuberculosas 
que existan en. dichas vaquerías, 
utilizando para el reconociiniento 
de estos animales los medios de 
diag()0«tico de que se dispone en 
la actualidad» . 

IX. Los mataderos p ú b l i c o s 
también deben momkai'ae.en forma 
que 8^ investigue si la carne de las 
resé» aaprlflcadas conlieqe los gér-
meueade la l^^r<t»losif., para en su 
caso invpedir que se de.stiue! a' con­
sumo público, destruyendo com-
pletaraeote la que proceda de a e r ^ 
atacados de tuhereuloei». 

X. La vacunación directa de la 
terhera puede ser un medio de 
transmitir ln tuhefcitlosisyporlo que 
debe adoptarse por el Estado la 
pi-actlca beiieñciosa establecida en 
Suiza, de no utilizar la linfa vacu­
na sino después de practicar la 
autopsia de la res y ver que ésta 
no padecíaMercwío«t*. 

XI. Deben crearse Sanatorios 
r̂ Mtri4tnof, destinados a recibirá los 
niños que, presentando manifesta­
ciones escrofulosas, merecen ser 
aislado» de los demás compañeros, 
tratándoseles en medio de las con­
diciones eminentemente favorable» 

que constituyen la imeJieación 
marítima». 

XII. La disminución, y aun la 
desaparición de los grandes estra­
gos que hace la tuberculosis en el 
Ejército y la ArmadA,aeL,cODíilftue 
adoptando las siguientes determi 
naciones: 

A. No admitir en \m Olas dé 
los Ejércitos de mar' y tierra nin­
gún .mi>erQ«lo»o af* <MiM»Uu«re .e| 
grado en que sé halle dts enferme­
dad: 

B. Declarar «inútiles temporal­
mente» a los reclutas que, en el 
acto del reconocimiento, se sospe­
che q[ae padecen tub^tviosi», así co­
mo a ios qué, aun sin padecer de­
fectos 6 enfermedades de los com 
pren<Ü(lóá én los vigentes cuadros 
de exenciones, presenten manifies­
ta desprí^porplon entre la talla, el 
peso, y el perípietro torácico. 

C. lÍHijorar en lo posible la ali* 
mentación, el vestido y el aloja­
miento 4alf4c>if^^ y 4^^ i)^ri^9* 
!o8Í8tiend,o en aplicar cuantas me­
didas aconseja if̂  higiene militar, 
y muy e.^fcJialípenle,loa pi'eceptos 
ya referidos ^^ buena cu!H<?»4pn. 
impermeabilidad del suelo, «i^iv^^-
deras), el«<,<elc.i>^ 

D. € r«a re t t todos 1<« hospita­
les militares «salas 6 pabelloties 
aislados» de que sé hizo mérito al 
hablar de los hospitales civiles; 
«saltatorios» para tuberculoso!, 
presuntos ó conl^rmados, y tlabo-
ratoríos» que faciliten é\ dmgtibsfi-
co rápido de la tttberciilosis. 

E.. GoQceder «licencias tempo­
rales» a los enfermos predispues­
tos a adquirir Wiuhermlosia, ó que 
a los profesores médicos inspiren 
sospechas de tuberculización; con­
cediéndolas «absolutas» á militares 
y marinos «desde el momento eu 
que je demuestre la existencia del 
bacUfi d( Koch en sus productos se­
cretorios » 

JP. Fundar un «saoalorio espe 
<5ial» para militares y marinos que 
«habiendo contraído fa tUbe^vulmi 

én el servició, carezcan de i'ccu 
sos para sú asistencia a propia H > 

Xlll. Si perseguir el hácilo if extér' 
minóWB tiéíJé'^áiílfftt^oria'rtdyt ¥ii 
\ii *lii¿}kasÓa(ü conlPa la'itübá-culoíís», 
no la tiene menor «aumentar la 
resistencia» orgánica de los indi­
viduos {covnx^ antfSise ha ifl|Jí«fa-;; 
do), y por tanlfí &é 1<̂8 fuebl^ísi há 
que dicha r e s i s l ^ i a és acáádÜi 
mejor valla que pudiera pponerse^ 
á1a1i¥l«É<^Viilir«hl»m^l»%ii'P^ 
ble azote de las a<34,úafl«i"|̂ nf/^a|̂  
nes. Los (roliiernos cuentan co,mo 
uno de sus primeros deb^^^^il^íSt 
rar la situación de |os necesitados, 
atendiendo muy' prél^í^intemonte 
al problénva de «sub^slenfclasí.'y' 
evitando así la carestía de Vos artí­
culos necesarios a la vida. 

El hei'ho tíisteí i perociertp, de a, 
las dase» que MtásMahaffnn^ y profhMrn ! 
seanltuquemenasi.if pmtr ttmam^ 11*-
gando f/oTeatt «iasa «Umenbiciw» 
a ser Víc t imasmuy probable»' de*' 
la lübereúlóSíS, ifler«e«' |)H*eRSéot»at*' 

a cuaúlós %ú'^Hs mer^smnkéúé," 
des, puedan contribuir a que sé re­
medie ó aterfa»"#fe^áR3'yfe cosas 
tan injustó'bdhi'd'kmtítfVb."^ ' >«"̂ ^ 

MIV. E}sí?l9g^oysm^»,^^.la,«sl;j''' 

fllis^, m^ fl«Wfi%«foí''<?%u«.icfl*. . 
venoBaado la,.^»¡n«fe,<,smVmwA.; 
las inteligencias, iftáft#rWW»í4»^.. , 
y aniquilan, «i^e|«ciéa49|Qii.u)AÍ4i'! 
más robustos organlsmoií>j6«i}o«a«»n 
á estos e« c©Bd*cío»w > dtet«pe*i«^ 
aptitud para queí ta' ©iil»nme«ál»id« >• 
tuberculosa arraííííWi génwt tén t -
acal)e répldamP'ntlV'y'ah^ erW*.' m . ' " 
por tanto, necesario j/M /̂tó %ítSMéáh"'^ 
combatan ofnbaa i>l»^u^, %¿^M'fu^' %^ 
('( ¿stas la batalla, ÍS dársela f'ainbién'á]' 
la tuhtrculosis. 

No.lo he visto, ni té i}a}ién ét. Ai on qnb 
M ocnpa ni si su inftéOecto Aineiona «OD «(»<• 
dura 6 al batilo de uu foco; pwo tuetluiB '> 
dicliw qae «a WDCiatfo y uo ba iOTMitado 
allá en el foado dé w»i a\*m liu '«*»«)•« •> 

mmáammmimmmiíaimiííMmimmmtimmmsmm^ 
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Batn aoiobr» yrodoj» OBK oomo«i¿a •lAoHie* sobra 
H. de Valbonone. 

—¿Lord Ewil? 
—Si. 
—¿Qolere que le psgaen? 
—AnlMidel SMdta dU.. 
Ilieutrai que Hipólito Legmad h«bl«ba Mf| Un\iL-

nte qM liaMa «oaagado i mUa Aaro», so vino A eo-
looM- <»l lado 4o sa padro. 

SI baa(|aoro («vo jniodo «n fqae| momaqto, no 
mIeclooomosoioM tieno OD* ves «a :la vida. 

— ¡Ah! te dijo; no qalero qao pnedit tonor nn temor. 
Di ana saspeuh«..k La ha profíiotido dos millones de 
dote et preciso gae loa teD|!«k 

T dlloArÉltiMOtfl A Hip0dtu{ 
->tBSe&l P«ei pB«n» V̂ w « lord S«ril 
—Prii-o, Befior, S lord ISvil so ie oebe<ttDa auina. 
—Rei«tlv»meBt» imponaate. te apresaró * deeir fl 

Mr< d« B«lboDDe;Qn milite frmUldn y pioo. 
«r-ÜB itttUéB oioB Biil trancóle 4Uo Learand. < 
—¡Paea bion, pARuelos Vd...! 
Y Mr. do V*lb«inne, per oaya Croftte «orritn tnUcQ-

ñas Rotat de lador, saltó & caballo é biM ^oaraî olear 
snoaballo. 

Melania no habla comprendido nada déoste oolo-
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qaio, al oaal, por lo demás, babia prestado póoa «ten­
ción. 

BB oaanto a na pAdro al mismo tioiopo qae ooates-
t«i>ÍM hábilmente á sa oabullo, reoniendu eu la mano 
itqaieda las riendas da la brida y del filete, sin eeaar 
de sonreír & sa bija, habla oaloulado todo el alcance 
del Kolpe que la futalidad disparaba oontra ói, 

Para reembolsar sobre, iamsroha un millón oien 
mil francos era preciso vaciar ia caja y dar ordua da 
Tender titalos con péidida, 

Pero Mr. de Valboiiue no ronnnció & s^ pasep. 
iiitiió qeü iMl bija, se mostró riaî afip ]̂  tiarntuilo 

dorante todo el trayecto de Paris h San Cluad, y alli 
8*hlBo-aefyi«,a«>aílHieti<r,. • , ( . , , 

'Darawie ai Mmawrao eatav.ó deün honor may ala-
gre en apariencia. • 

•~AnK«l ndo, diia-a sa bija; «• preciso qie t« Cases 
al fin un dia de estus. / , 

-Plfl^S, ¿por <lt»? ' 
—Porqao enrefstóó, : . y * 
>-lGstii baenol «sclamó ella riendo; ya sábéi K> C(tie 

le hfc clioho érta itiafiíiná. 
—Varaos, ¿me ooaltas algo? 
—Nada absolatamente. 

ÜNCHIMBNDK LA JUVENTUD í«4 

—Quiero decir que voy & tratar de sábKr do di»R-
de viene eso ramo misterioso. ' 

—jbtit jteo ooldádó! 
—¿tieqaé? "-
—Temo las desilusiones. 
—¿TaotoNl i'íisla *l misterio? 

'-Infinito. ' "''" ' ' '• 
—Bien, paes respetémoslo; dijo M. Valbonn#.'"M 

tiempos^ enoaígáíá tfe'^'éiíbíft^irt'íf.' ' ' *• 
Padre 'é hila íiibétaíííá liiWlfe', voívietbtt ft éliírir 

en el bosbuéBoi' I* páeíí»'tílfctil6^e, y 
orillis'tf^ÍÉÍÍb: " - ' \ ' ^ ' = i > - - : '^ . . - ; . . 'U.! , . , ; , , , 

Da repente, A lá ííttftf/a^áá prlme'r «tóbimí' tt)'titi*> 
se enonontra* la dei-eoha, y líeváitó* láttVtfo/é el 
«ob.íirerrf¿'lotíikí>i». Weliiiila de V'ilfttóde »hí^^^ 
igwrq grito 
l!fnío*en qué tia'ontabii on' oatáttb basitAftíe" 1Hi«íiij' 

aoábaba'de jpasar jtttoto A ¿Ifa *f'iriilbt>% dk'é^^. ««• ' ' 
-¿(ijaéireñes^ osoi'lmíí tkfibel^í*, íídé Viói'ltf 

volverse sobre la silla para mirar al-srlftftttf.' ' > ••''' 
- ¿Has visto é ese j o ^ f « • P .̂  • J'J- s 
--ar/!,i¿W¿8eí? 

fl) "'Üftsksniiíi* dé mM«»s. r l i l i : ; ; v ' , » •. 


